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L os  t endencios os  debat es  en la t elevis ión democr át ica. 
 
Por  Dr . Manuel Clemente Cera. 11/01/2007. 
 
Dur ante el tr anscur s o de nues tra his tor ia, no cons tan tes timonios  es cr itos  
en los  que s e abuse del tér mino democracia ante la mínima coyuntur a como 
sucede actualmente. Un concepto hipervalor ado, como s i fuer a un reciente 
hal lazgo atr ibuible a la segunda r es tauración, tr as  cuatro décadas  fecundas  
de autar quía. 
 
La par titocr acia dominantes  es  incapaz de pronunciar  unas  palabr as  −por  
breves  que sean− s in r ecur r i r  con énfas is  y reiter ación a es ta acepción. Es  la 
típica muleti l la que suelen uti l izar  los  or adores  mediocr es  car entes  en sus  
discur sos  de ingenio. 
 
E l uso indiscr iminado del tér mino democr acia, no coincide con los  cr iter ios  
pol íticos  gubernamentales  que se s iguen y difiere esencialmente de la 
definición de la Real Academia Es pañola:  “Régimen político en el que el 
pueblo ej er ce la soberanía”. Del mismo modo dis ta un abismo de lo que 
entendemos  por  l iber al ismo, obviando el pr incipio de que ser  l iber al es  
admitir  que puede tener  razón el que piensa de otro modo. 
 
Vivimos  en una democr acia adulterada, fundamentalmente autor itar ia, en 
cuya es tructur a prevalece la opinión de aquellos  que tr ans itor iamente 
detentan el poder . T odo ar gumento alej ado de la pauta es tatal 
prees tablecida, no es  admis ible, ni digno de diálogo, por  cons iderar se 
pol íticamente incor r ecto. La dialéctica sobre es tas  premisas  es  totalmente 
inoper ante, además  de compr ometida para una democracia vacilante. 
 
La opinión mayor itar ia del pueblo español no concuer da con el r esultado 
r eflej ado en las  ur nas , sesgado por  la absur da ley electoral en vigor , en la 
que pr evalece la propor cionalidad sobr e la totalidad. S iguiendo es te s is tema 
equívoco −que los  pol íticos  no pr etenden cambiar − suelen conseguir  
ocas ionalmente  más  escaños  par tidos  minor itar ios  que otr os  más  
numer osos , al no aplicar s e for malmente los  pr incipios  matemáticos  de la 
total idad, independientemente de la categor ía de la ciudad o población.  
 
Una vez ins taurada −más  que r es taur ada− la nueva democracia, pues to que 
dur ante la S egunda República −hoy tan reivindicada por  los  ingenuos  de 
tur no− desde el momento de su proclamación por  métodos  fraudulentos , fue 
la antítes is  del l iber alis mo, sur ge vigorosamente un nuevo per iodismo 
profes ional político, es timulado por  los  medios  de comunicación de masas . 
 
Apar ecen por  pr imer a vez nuevos  pr ogr amas  pr opagandís ticos  en el ente 
público, des tacando los  debates  políticos  entr e per sonaj es  de diver s os  
es tamentos  y tendencias , pr edominando la clase política de turno y la 
per iodís tica, dir igidas  por  un moder ador  r elevante de la infor mación. 
 
Una de las  pr imer as  contr over s ias  emitida fue La Clave,  dir igida por  José 
Luis  Balbín, que tuvo al pr incipio r espetable audiencia y notor io éx ito. Con el 
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tiempo fue declinando s u imparcial idad, predominando el favor itis mo 
tendencioso, has ta su inesper ada desapar ición. 
Actualmente se emite un pr ogr ama s imilar  vesper tino, con diver s os  
matices , como el escaso tiempo de expos ición −59 S egundos − de los  
conter tulios . Una contr over s ia política que ar bitra una bel la per iodis ta, con 
diver sos  r epr esentantes  del mundo de la Prensa, adscr itos  al pensamiento 
de heter ogéneas  ideas  políticas . 
 
Una emis ión interesante s i  ex is tier a un equi l ibr io entr e las  diver s as  
tendencias  de sus  inter locutor es . Pr edominan mayor itar iamente los  
defensor es  de la tes is  gubernamental, en menoscabo del idear io sos tenido 
por  una ex igua minor ía, y últimamente cada vez más  reducida. Por  otr a 
par te, los  defensor es  de la pos tur a gubernamental −según el los  en poses ión 
de la única ver dad en cada tema abor dado− exhibiendo una ar rogancia 
inadmis ible de aspecto dictator ial, descalificando con fr ecuencia de una 
forma maquiavélica al adver sar io, cuya argumentación suele ser  más  s ól ida, 
académica y convincente s in recur r ir  al os tens ible his ter ismo y falta de 
modos  del gr upo pr ogres is ta. 
 
S i  r ealmente es tamos  y vivimos  en una democracia −muy dudosa−,  en las  
contr over s ias  televis ivas  debe ex igir se igualdad de opor tunidades  −que no 
se reflej an en la pr áctica− para que el público pueda for mar  su cr iter io 
r azonablemente con ver dader o conocimiento de causa, s in dir igismo 
tendencioso, que pueda alterar  el verdadero j uicio. 


